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DON JOSEPH XAVIER 
, Rodríguez de A rellano, por la gra¬ 
cia de Dios , y de la Santa Sede 
Apoftolica , Arzobispo de Burgos, 
del Confejo de S. M. £cc. 

A tocios los Fieles de la Capital de Burgos. Salud en nues¬ 
tro Sehor Jesu-Christo, que es la verdadera salud. 

AíisericordU Domini quid non sumus consumpti. jerem. Tiiren. 
3 * $. zz. 



Isericordia de Dios ha sido no haver 
perecido todos. Asi lo decia Jere¬ 
mías agradecido a la Divina Pie¬ 
dad de haverle libertado de una 
grande tribulación , y esto debe¬ 
mos repetir en Burgos con alma 
humilde , y reverente agradeci¬ 
miento. 


* L 

z. Acaba de visitarnos Dios con un trabajo no solamen¬ 
te grande, sino executivo, sin darnos tiempo , para que la 
precaución disminuyese algún tanto la calamidad. Rompié¬ 
ronse con ímpetu violentísimo las catatadlas de los Cielos, y 
repentinamente nos vimos inundados. En una sola noche se 
hizo el daño , y puso en clase de imposibles los remedios, 
porque en el Pueblo no los havia, y se embarazaba el pa¬ 
so a los de fuera. 

3 . Aquellas fueron calles venturosas, a quienes se pu¬ 
diese dar con picas algún leve socorro por las ventanas, pe¬ 
ro estas fueron poquísimas. En las mas subió la .agua a uní- 
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tu altura, que fue enteramente imposible el socorrerlas. ¡Qué 
agonía,para todos!- ¡Especialmente para los Pobres que se 
mantienen del pande cada día , y este les faltaba! ¡Quécon¬ 
goja para los corazones compasivos, que inclinados al socor¬ 
ro no podían darlo! ¡Qué aflicción la de un continuo alha- 
rido, de que los géneros de mi Tienda se me pierden , de¬ 
que mi Casa se cae! ¡Qué ya se me lleba el torrente la po¬ 
bre cama, y demas miseros muebles! ¡Qué ya me llega el 
agua a medio cuerpo 1 ¡Qué se aumenta la Avenida sin inter¬ 
misión , y que sino se me socorre me he de ahogar! 

4. ¡Que desconsuelo haver dé subir en brazos a los En¬ 
fermos con zeleridad fructuosa porque luego se llenaron las 
Qu adras de tanta agua, que desvarato todos sus muebles, 
camas, y tarimas! 

5. ¡Qué angustia , vér aislados los Conventos de las Es¬ 
posas de nuestro Seíior Jesu-Christo > oírlas pedir misericor¬ 
dia con el destemplado clamor de sus Campanas, sin otro 
•arbitrio que el de ayudarlas con la compasión, desearlas los 
alivios, pero con el dolor de 11b poder ministrárselos! ¡Qué an¬ 
gustia, la de oir, que uho dé ellos se desploma , y esta de¬ 
más ¡el peso del Edificio, porque ya las mata el miedo , v 
verse su afligidísimo Prelado con la precisión christiana de 
olvidarse de si por esta grey iiuftre, que Dios le encomendó, 
Entrar a vér la ruina , conocer el riesgo, y mudarlas de si¬ 
tuación para ponerlas en sálvoí 

6. Con sola la relación , desmaya nuestro espíritu ; con 
la memoria sola desfallece el animo. tQué seria {amados mios) 
este infortunio en su realidad, quando tanto nos aflige sola 
su relación? Pero demos muchas gradas a las Divinas Misericor¬ 
dias, porque levantóla mano a su diestra vengativa. Sino se hu- 
viese desentendido a lo que merecen nuestras impiedades, ha¬ 
stian acabado con todos sus justísimos rigores. No hemos 
oído hasta aora (gracias a Dios) que haya perecido alguno, 
y haviendo quedado vivos , todo lo demas es menos. * 

7# Ya ha cesado al parecer este trabajo, pero aora 
nos afligen nuevamente Jas noticias de sus infelicísimas re¬ 
sufe 


•anas. Tal ha sido la inundación , que, según la voz co¬ 
lmar., ha quedado la Ciudad destruida de tal modo, que 
solo en el Omnipotente asegura sus remedios. Olmos éntre 
otr os estragos el de haverse malogrado sus bellísimos paseos, 
que? muchos de sus puentes se han caído, y dadose por sen¬ 
tidos aun los nuevos. Que se ha'mandado desalojar una gran 
porción de Casas, porque su ruina esta próxima. .Que se 
destruyo la hacienda de casi todos los Comerciantes , por¬ 
que sin tiempo, para reservar sus géneros, unos se Uebb la 
agua, otros ha. pudridoy que llegara a millones la perdida, 
que han padecido en sus caudales. ' 

Sabemos cón el dolor mas vivo de nuestro corazón, 
que ni el Santuario se ha librado de este azote vengativo* 
Que el torrente levanto las sepulturas, se atrévio a las Aras, 
inutilizo los Ornamentos, y ni se eximieron de su furor los 
Vasos Sagrados i Que se ha andido profundamente el suelo 
en muchos de los Templos mas devotos, que llenos' de la 
resaca, que introdujo el Rio no puede celebrarse en ellos con 
religiosa decencia el Santo Sacrificio de la Misa, y ha sido 
necesario mudar de sitio a el- Adorable Augusto Sacramento. 
Dicho esto, ocioso es decir mas, codo sera asumpto menos 
digno del dolor, i O Dios eterno tan temible en las Justicias, 
como adorable .en las misericordias! 

V. ? Y qué os podré decir yo amados míos, que os pue r 
da disminuir el desconsuelo? Mi poder es ninguno, y aun¬ 
que tuviese todo el que cabe en lo humano, nada basta a re¬ 
sistir la, mas leve sana de las indignaciones del Señor. Sin em¬ 
bargo, si. aquel es Medico diestro , que conoce la causa de 
la enfermedad, y receta remedios ciertos para la salud ' yo 
lo seré con vosotros, os diré con la mayor seguridad cíe dom 
de vino el daíio, y insinuaré con igital certeza los reiiiedios. 

io. No .apelaré a las. causas naturales , que son el recur¬ 
so de los Indolentes} solo me aprovecharé de esta apelación 
común para acordaros que Dios se vale de ellas, como uno. 
de los instrumentos de su ira."Devanas inundaciones cqrno 
la que lloramos hace relación Synroa Mayolo, Obispo Vulm- 



ranieVij£ ; ..y dixp ,cón xcsolüqqn doda, y Chrístiana :Hac 
ñaque diluvia absque ira Dei contigise nemo temer e audeat ase¬ 
vere cum tanta rerum perturbatio faóla fuerit . ( i) 

11. San Gregorio sintió lo mismo en toda inundación 
fuera de tiempo (i) i Pues que cosa mas intempestiva/que 
desgajarse las nubes tanto tiempo, y con tal violencia, y lle¬ 
narse de nieve al fin del mes de Junio todos los montes veci¬ 
nos ? Sean enhorabuena las .causas naturales las que origina¬ 
ron el estrago, ¿ pero cuyo fue el impulso para que hiciesen 
tanto estrago estas causas naturales: 1 2 No nos cansemos (amados 
mios) En dos solas palabras os diré todo el origen de la en¬ 
fermedad , y el único remedio que hay para lograr la salud. 
Ponedle en pradica, os pido por amor de Dios, y por la ansia 
con que deseo vuestro bien. 

§ II. 

n, La causa es nuestros pecados, y el remedio es el 
dolor /y clamar con amargura al Occeano insondable de 
las misericordias. Nuestros continuos excesos han irritado a 
la Divina Justicia , pero aun en el castigo ostenta Dios sus 
clemencias. No quiere nuestra ultima infelicidad , y nos avi¬ 
sa con estos amagos de su colera, para que abramos los 
ojos 3 y no continuemos el paso azia los precipicios. Mayor 
castigo sería una aparente indolencia , y permitir la insisten¬ 
cia *en el desvio , para castigarnos después con fuego eterno. 
Dios corrige a los que ama , y es grande argumento de lo 
mucho que nos ama, lo mucho que nos corrige. Adoremos 
humildemente este tan terrible azote , y demos gracias a 
Dios dé este recuerdo, que nos hace su piedad. 

13. Sea el primer paso para recuperar quanto se ha per¬ 
dido , el avergonzarnos de liavcr ofendido tanto i un Dios 
tan bueno , que ostentándose según David (3) en lo piadoso, 

mas 


(1) Mayolo coloquio 1. pag. 31. 

(2) S. Gregor. Magn. hqmil. 3 i.jn.Evang, 
($)Pfaltp. 144. 




ims que en ios demás adorables atributos, se ha visto en cier¬ 
to modo precisado a contener el Ímpetu de sus misericordias, 
y a dar alguna sena de sus iras: Este christiano rubor sera u». 
especifico grande para la salud. 

^4. Desde el principio del mundo se nos esta recetando 
este remedio. Al ver S> Ambrosio que nuestros primeros Pa¬ 
dres se escondieron , algo después , que pecaron (4) infirió, 
que recuperarían la salud aun siendo tan grave su enferme¬ 
dad *, Porque quien se esconde (dice) se avergüenza, quien se 
avergüenza, ya reconoce su culpa , y esto basca para atra- 
herse las clemencias. (5) 

15. Igual advertencia tuvo, quando vio, que se postra¬ 
ba el Leproso a Jesu-Christo , puesto en la tierra su rostro- 
(6) ¿Se podra (dice este Santo) no solo de humilde , sino de 
corrido, manifestando en esta postura vergonzosa el mucho 
rubor, que tiene de su culpa ? Pues él lograra seguramente 
la salud, que solicita.(7) Avergüénzese, pues, Burgos asegu¬ 
rado , de que apenas tendrá Castilla otra Ciudad, con mas 
razones para un humildísimo rubor.' 

16. Nunca seha visto tan brillante como aora, tan feliz en 
sus 'cosechas, tan bien poblada de gentes, tan ricos sus Ha¬ 
bitantes , tan adelantado el Comercio, y últimamente tan me¬ 
jorada en todo. Aun quando esto no se debiera a Dios sino 
a ios hombres, la buena correspondencia nos obligaba a dar 
gracias, y a manifestarnos gratos a quien nos manifestó tan 
visibles beneficios. ¿Quanto mas debiera ser pues nuestro re¬ 
conocimiento a aquel Padre de la Luz, de’quien dice San¬ 
tiago que desciende todo bien? 

17 . .Con todo > si nunca ha estado la Ciudad tan flore¬ 
ciente como aora, tampoco tan libre , tan prostituida , tan 
A 2, aban- 


(4) Genes. 3. 8. 

(5) Habentremedium qui se absconderu^cnan qui absconditur: erubes^ 
cit; qui erubescit, convertitur sicuc scriptum esc Psalm. 8. f, 11. Con- 
fundantur & convertancur valde veiociter. S. Ambros.lib.de Parad.cap.4.’ 

(6) Math. 8/#. 1. 

t (7)Isce in faciem producit quod humilitatis est, ac pudoris, uc unusquisque 
de su» vitse maculis erubescat. í>. Ambros. lib. 5, in Luc. 
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abandonada f tan permitida la libertad con escándalo común, 
tan entregada abluyo con ultráge del pudor, tan desenfrena¬ 
das las* lenguas, tan sediciosos los chismes, tan osadas con¬ 
tra lo sagrado las murmuraciones. ¿Pues qué podíamos espe¬ 
rar sino muchisimas muestras de la Divina indignación? Si 
nos trato como a hombres de bien , en quienes es natural el 
agradecimiento, y buscándonos reconocidos, nos hallo ingra¬ 
tos, ¿qué havia de hacer, sino avisarnos con el látigo, y el 
azote, como a esclavos, y hombres ruines ? Bendita sea por 
eternidades su misericordia, que de un modo , y otro pre¬ 
para nuestra dicha. 

1 8. Avergonzémonos (huelvo a decir) publique el dolor 
de esta ingratitud nuestro rubor , que con este preparativo 
doloroso, podremos clamar al Cielo, de donde nos vendrán 
indefectiblemente los alivios. Tan propenso esta el Señor alo 
misericordioso, aun quando se muestra ayrado, que no me¬ 
dia tiempo entre aplacarle, y pedirle; lo mismo es siempre 
‘pedirle ,- que aplacarle. El Rey David nos anúncio este con¬ 
suelo, quando dixo que el oído de Dios esta en los ruegos 
;de los justos. (8) No dixo (cómo notó San Lorenzo - Justiniano) 
que esta prompto a los ruegos, sino en ellos, porque lo pri¬ 
mero insinuaria algún intervalo entre la petición , y los ali¬ 
vios, y no hay esta intermisión , porque lo mismo es pedir, 
que conceder,^) 

i 9. Esto mismo nos predicó S. M. quando dixo que 
derramada espíritu de ruegos, y de gracia sobre la Casa de 
David, y Habitadores de Jerusalém. (io) Elespiritu de la gra¬ 
cia , y de los ruegos derrama su misericordia aun mismo tiem¬ 
po, y esto es asegurarnos para universal consuelo que en aquel 
ado mismo , con que nos inspira la apelación a su clemencia^ 
se incluye el decreto de conceder la gracia. 

io. Muchísimo consuelo es este, amados mios, pero ad¬ 
ver- 

(8) Oculi Domini super justos,& aures ejusin preces eorum.Psalm.3 3.^. 16. 

(9) Non dixit ad preces,sed in preces in quo notatur celeritas audiendi cuín 
in ipsis orationibus sic adjuror. S. Laurent. Jusr. 

(10) .Effundarn super domum David, & super lubicatores Jcrusalemspiri- 
tum granar, & ptecunv£acbar, 12. t, Jo. 




vertid que esto dixo el Profeta Rey de los ruegos de losjus- 
tos, y esto mismo Zacharias de David Varón justo, y a me¬ 
dida del corazón de Dios. Por esto supuse como necesario 
para nuestra felicidad el previo preparativo del dolor , y el de- 
senpjar a Dios con la penitencia de lo mucho, que le han irri¬ 
tado nuestras culpas, y obligadole a que nos visite con su co¬ 
lera. 

ii No es esto decir, ni Dios me lo permita, que no oira 
Dios a los pecadores', solo es acordaros como verdad cons¬ 
tante que ya desagraviado el que se vio ofendido, estara 
mis inclinado a la clemencia,. que quando con la repetición 
de las ofensas se le excita nuevamente a la venganza. En 
atención a esto predicaba asi San Lorenzo Justiniano. „ El 
„ que haya de orar, y dirigir a Dios sus ruegos, componga- 
„se antes de tal modo, que no menos él, que el fabor, que 
„ pide , se haga al Señor acceptable, porque no agrada a 
„ Dios el Sacrificio de la oración ., sino le fuese accepto elmis- 
)v mo,que le tributa el Sacrificio.(i i) 

zz. No pudiera persuadirme sin grave ofensa de vues¬ 
tra sensibilidad, a. que no estéis con esta precisa, y buena 
disposición > e Porque a quién no obligaría a abrir los ojos 
aquella angustia universal, en que nos vimos ? ¿ Quién serla 
tan poco christiano , que no conociese en si el origen de es¬ 
ta calamidad ? ¿ Quién que por lo que ya vela, y lo demas 
que le amagaba, no clamase a la fuente de las misericor¬ 
dias? ?Quién, que no estubiese temeroso de que a este in¬ 
fortunio se siguiese el mas fatal, y se preparase para él,con 
verdadera contrición ? Es imposible que no sucediese, en to¬ 
dos , como lo discurro, y a estos clamores, y almas bien 
dispuestas atribuyo el haverlevantado Dios la mano, y.sus¬ 
pender el castigo. 

z 3. La Plegaria de nuestra Santa Iglesia” Metropolitana 

los 


(i i) Qui igiuur oratknú.vacare desiderác , suasque postulaciones oferre Al¬ 
tísimo > sic se componac intiisín ocuÍ¿sDonóini,ut tion minus ipse, quatn 
ejus fiat acceptabilis deprxeatio.: Non platee- Deo orationis sacrificium, 
nisi placeat prius ipse í; qui ofort. S. Lorenzo justin. 



los ruedos de nuestro Clero;, los ,de las Comunidades Reli¬ 
o-losas ° y sobre todo los de. las Esposas de Jesu-Christo, 

a quienes darla mas brioso fervor su desaliento, todo llega¬ 
rla al Cielo, todo fue acceptable, y bien oído. No se extra¬ 
ñe que atribuya principalmente nuestra dicha al útil, y de¬ 
voto clamor de las Religiosas. Ya dixe otra,vez (tom. i. 
pag. 159.) que el grande Arzobispo de Bolonia Prospero 
Lambertini atribula sin reparo a los ruegos de sus Monjas 
e l l iaver suspendido Dios las calamidades, con que afligía 
a su Diócesi; Pero sin salir de Burgos, oiremos esta misma 
expresión a otro gran Prelado. 

z 4. En mayor aflicción, y de la misma especie se vid 
otra vez esta insigne Capital. Consta por documentos fide- 
dio-nos que la violencia del agua arruino la mirad del Píten¬ 
tele Sta. Maria. (*) Estaba al mismo tiempo haciendo su Fun¬ 
dación la Seraphica Doctora Santa Thííresa de Jesús. < Como 
se saldría de tan congojoso apuro? El Docto Anotador de 
sus Cartas lo dice de este modo. „Lo que insinúa (la San- 

Y " » ta 

(*) Debemos esta noticia d un apuntamiento que se encon¬ 
tró en nuestra Imilla de Arcos , y dice de este modo . En 'vein¬ 
te y tres dias del mes de Mayo de mil e quinientos e ochenta 
y dos anos , Víspera de la Ascensión d las seis horas de la ma¬ 
ñana vino un Andcluvio que llebo todas las tapias de las huer¬ 
tas de la Vlla de Arcos , y parte de la Casa del Señor Ga¬ 
briel Melende% , y llego d una piedra arenaba que esta cerca 
de las puertas de dicha Vlla y y d los Avellanos de las Casas 
utesco d las dichas puertas y ansí mesmo llebo parte de las 
tapias de la huerta del Señor Arcipreste J-uan de Kucavia, de 
su; Palacio } y el dicho dia mes y ano , llebo la metad de la 
Puente de Santa Maria de laCiudad de Burgos ¡y por Verdad 
lo fice escrebir , y escrebi, e por ende fice aquí mi signo que es 
d tal.zi En testimonio de ver dad fiuan García de Prestí- 

ne^y^ No se opone el apuntamiento que pone este suceso ep el 
dia veinte y tres al Anotador 3 que le da en el dia veinté y 
quatro y porque naturalmente duraría dos dias el Diluvio, 
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„ ta en la Carta 7 r. rom. 4.) del Diluvio sucedió dia de la 
„ Ascensión a 14. de Mayo, en que se inundo la Ciudad, 
„ y se comenzaron a despoblar los Conventos de Monjas, 
„ temiendo perecer en la inundación. Persuadían lo -mismo 
„ a h Santa, mas ella se acogio a mejor puerto, pues jurn 
„ tando sus Hijas en una pieza alta, donde adorasen el Santísimo 
„Sacramento, y pidiesen el remedio, cedió el agua, y ce- ■ 
„sb la angustia. Él Señor Arzobispo , y mudaos dixeron que 
„.por estar allí la Santa Madre dexo Dios de undir aquella 
„ Ciudad. (11) Sabemos pues, que en la presente angustia hi¬ 
riéronlo mismo sus Hijas, y las demas Religiosas, por loque 
no deberá extrañarse que nuestro agradecimiento las atribuya 
la libertad de estos trabajos. 

§ III. 

z 5. Muchísimo ha sido el daño , pero según lo que 
se nos avisa de otras píirtcs, aquí estubo la indignación mas 
indulgente, '< Quién no creyera (mayormente si oyese a los 
enemigos del Hospicio) que cercado con muchas varas de 
agua, no diese con su Batan, y sus Oficinas todo en tierra? 
Pero gracias a Dios andubo la . inundación mas compasiba, 
tubo lastima a los pobres, y dio esta lección christiana a los 
que no la tienen. Ni el Batan solto una tabla, ni unabedi- 
ja de lana se ha perdido, ni alguno de sus muchos pobres 
se ha desgraciado. 

z6. Estando las Quadras del Hospital de San ]uan a 
poca distancia, y en linea con el Rio, < quien no temblaría 
que ahogase a los Enfermos, especialmente a los que no de¬ 
jaba huir su mucha debilidad ? Pues no quiso el Señor, que 
&ese asi, dispuso, que la charidad andubiese adiva, y que 
se esperase la agua, y puestos en salvo todos los Dolientes, 
entro a arruinar la menos importante. 

2*7. Siendo el sexo femenino por lo común muy cobar- 
y turbándose con las inmediaciones déla muerte, quien 
vería a unas pobres Religiosas, en rigurosa Clausura , sin 
A 3 hom- 

£ ______ i 

(ii) Fr. Antonio deS. Joseph. com.4 pag. 35 5 * n. 6 . 
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hombre alguno > que las sóCoxúctXy con la Iglesia llena de 
a ai ia hasta las Aras, y aumentándose por instantes la Ave¬ 
nida , que no creyera con mucho fundamento, que quan- 
do no la agua, las ahogase el susto? 

i S. El que supiera que se anadia a este trabajo en uno 
de sus Conventos un rompimiento por el un lado, un chas¬ 
quido por el otro, con tantas senas de hundirse toda la Casa, 
que obligo a que su Prelado las sacase de ella. ¿Quien vie¬ 
ra esto (repito) que na las contase ya poco menos que di¬ 
funtas a tyramas del temor, y la congoja? Pues nada hubo 
de esto gracias al Señor todas prosiguen con- muy buena sa¬ 
lud , y enteramente reparadas del pavor antecedente tribu¬ 
tan con alegria a Dios sus gratitudes. Pues si tanto bien nos ha 
traído (amados mios) el clamor de unas almas bien dis¬ 
puestas ¿ por qué no le continuaremos todos para lo que 
laica? §• IV* 

z?. Algunos por melancólicos, poco conformes,ó ni¬ 
miamente. doloridos, quieren, bolypr a afligirnos Con temo¬ 
res nuevos. El Comercio de Burgos (dicen) se perdió: sin un 
milagro no puede boivercmsi, y ya sesaben las malas con- 
sequencias, que siempre ha tenido el que padezca quiebras 
el Comercio. 

3 o. Muchísimas Casas (prosiguen) están poco menos, 
que en el ayre, presto daran en tierra, porque arruinó sus 
cimientos la Avenida. No se llaran ya con decencia los Divinos 
.Oficios, porque han quedado las Iglesias sin Ornamentos, 
contemos por perdida la cosecha, y no para en esto solo la 
desgracia, porque el légamo, y el cascajo,que en las he¬ 
redades ha introducido el Rio, las dexara estériles para mu¬ 
chos anos. 

51. i Oh válganos Dios, quantas melancolías nos fa¬ 
brica el miedo! ¿Pero demos, que sea cierto todo, no te¬ 
nemos un Dios Omnipotente, infinito en sus piedades, y 
que muy lejos de sér inexorable a los suspiros acaba de oit 
benignamente nuestros ruegos? Pues continúe el gemido 
doloroso ? que si fuese erupción de un corazón contrito, so- 

re- 


O 6* 

remos poco ehristianos, en ño esperar, que todo lo remo 
die la piedad de Dios. 

51. >£h nada es este Señor , como los hombres ; Estos 
oyen con desabrimiento, quando se les pide mucho; Todo 
lo Contrario veneramos en nuestro Dios; mas se complace* 
quando sé le pide mas. Unos Ciegos apelaron a su miseri¬ 
cordia , y aunque no pedia ignorar S. M. lo que pedían'sin ' 
embargo los suspendió con aquel ¿Qmd 'vút'is , ut faciam v<>-> 
bisí cO qué queréis ? Y qué fue esto tr (dice Hugo Cardenal) 
sino querer, que repitiesen el ruego para nueva complacen¬ 
cia de su oído. (13) 

33. Esto mismo sucedió a la Cananéa. Clamaba esta 
pobre muger muy afligida, y el Señor no la respondía una 
palabra-(14) No porque el Señor se resistiese a su suplica, 
sino porque el silencio la obligase a clamar mas, y compla¬ 
cerse S. M. en mas clamor. (15) ¿Pues si Dios es el mismo,- 
y su mano.no esta abreviada, porque no nos prometeremos 
de su misericordia lo mismo que los Ciegos , y laCananéa* 
Imitémoslos en su fe , y santa -cfisposicion, que al Señor* 
que lo hizo todo con un sol o fidt , nada le costara el socor¬ 
rer nuestra miseria. 

5 4. Jcsu-Christo adquirid la Iglesia con su Sangre; no 
consentirá, que estén sus Templos indecentes; Alguno ha¬ 
bía a quien duela mucho esta tragedia, y los surta de los 
Ornamentos, que les faltan. 

3 5. Se perderá (dice el miedo) la cosecha. ¿Pero por 
qué se ha de temer esta desgracia ? La fecundidad de Egyp- 
to (según todos) se debe enteramente a las inundaciones del 
Nilo, y de.otro Diluvio parecido al que lloramos (dice Si¬ 
món Mayolo) ferunt autem bis frccjuentibus plu'yijs omnes se¬ 
retes conculcaras , iterum re natas ese , & ad maturam frugem 



O 3 ) Non quarrit ex ignorancia , sed ideo , Uc rogetur & mentem ac oratio-»- 
nem excitec. Gardin. Hugo ibidjem. 

(H) i 5. y. jta. 

i 15) Ut íila instancius pecerec, Sí ardcfttíus postulando copiosius exaudas- 
tur. Dionfes Cartujan. 




pemmse. (16) ¿Pues por qué no esperaremos esto mismo, 
sin anticiparnos tantos desconsuelos? 

36. Veremos (dicen también) por el suelo muchas Ca- . 
sas *, El Comercio no podra ya levantar cabeza. Muy poco 
confia en Dios, ú qué raciocina asi. No cree con. aquella 
fe fuerte , con que nos quiere Sañ Pedro, que lo que pare¬ 
ce , y es en realidad mucho y aun muchísimo para nuestro 
dolor, no es mucho, es nada para el Divino Poder. Acuda¬ 
mos a este con la seguridad 3 de que, aunque fea mucho lo 
que se le pida, siempre sera mucho mas lo que nos con¬ 
ceda. Oídme para vuestra respiración muchas pruebas de 
esta verdad. En la Parabola del Siervo, que debía diez ta¬ 
lentos , y del Señor, que symboliza a Christo , vemos, que 
aquel se daba por contento, con que tubiese paciencia, has¬ 
ta disponer la paga, pero, pareciendo poco a su generosidad 
lo que le pedia , le dio un recibo, y perdono toda la deu¬ 
da. (17) 

37. Marta, y María intercedieron por la salud de su 
hermano, y pareciendoletambién poco,según San Agustín,- 
le dexo morir, para insinuarle en su resurrección mayor 

piedad. (18) 

38. Tres solos panes, y aun estos prestados solicitaba 
aquel, que a media noche, tuvo, que alvergar a un Hués¬ 
ped ; y no prestados fino dados, no solo le dio los tres que 
le pedia, sino todos los que necesitaba. (1 9) Figurábase (di¬ 
ce Cayetano) en aquel hombre el Padre de las Piedades, y 
este no se satisface sino da mas de lo que se le pide. (20) 

3 9. Solo el uso de su lengua pedia silenciosamente el 
mudo Zacharias. (11) Pero ved la piedad (dice San Ambro¬ 
sio) 


(16) Mayolo. Dies canic. Coloq^. I. pag.‘ 32. 

(17) Patientiam habe inme , & omniareddam tibí:::: Dimisit euin , & de^ 
bitum dimisit ei. Math. 18. t. 27. 

(18) Joan. 1. S. August. trad. 49. in Toan. 

(19) Lucas 12. Hr. 5. 

<2 o) Tres panes mutuo petierat: Vidus importunitate dat non mutuo quot-. 

quot indiget, non tres panes, Cajetan. ibidem. 

(ij)Luc*í. 
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sio) de'nuestro Dios benignísimo, que no solo le concedió 
el uso que pedia , sino el de protetizar , que no espera¬ 
ba. (u¡ 

4°' Solo la salud del cuerpo pedia el Paralitico. No 
consta en el Evangelio , que pidiese la del alma, y debió la 
del alma , y cuerpo a la Clemencia. (13) Una sola memoria 
pidió el Buen Ladrón a Jesu-Christo, y aun esta, quando 
estuviese ya en suReyno. (14) Pero adorad la largueza de 
este Señor ( escribe el mismo San Ambrosio) pues sin salir de 
aquel dia, le aseguró las delicias de la Gloria. (2,5) 

41. No creo {amados mios) qüe os fastidie la memo¬ 
ria de estos piadosos exemplares, y en esta consideración 
añadiré algunos otros, sin temor de irritar vuestro sufrimien¬ 
to. Contábase Jacob por muy dichoso, si antes de salir del 
Mundo, Veía a su hijo Joseph a quien amaba tanto, sin al¬ 
guna ventaja en su fortuna , y solo con la seguridad, de qüe 
vivia. (1 6) Pero admirad, escribe San Juan Chrisostomo, 
quanto exceden las Divinas liberalidades a todas , aunque 
sean muchas nuestras peticiones, pues no solo ordenó la vi¬ 
sita del que lloraba difunto, 'sino se le presentó en la mejor 
Ciudad de Egypto, con ímmediacion al Trono, y en las 
primeras confianzas de su Soberano. (17) 

Anna , a quien la esterilidad servia de sonrojo J pL 
dio a Dios un solo hijo. Oyó el Señor su aflicción, y le 
dio muchos. (18) El Pródigo arrepentido solo aspiraba a que 
A 4 su 


(2 2) Vides quarft bonirs Deas, & lacilis indulgere peccatis: non solum abla¬ 
ta restituit, sed etiam insperataconcedit. S. Ambrbs. in cap. 1. Lucae. 

(23) Mach. 9. 2. 

(24) LiK.se. 23. Hr. 42. 

(a 5) Uberior quidem esc gratia,quam prarcatio: Semper enim Dominus plus 
uibuit quam regatar, lile rogabatut memorsui eset, de Domino autem 
sequitur hodie mecam et is in Paradiso. S. Ambros, lib. 10. in Lucam. 

(iéjSufncit mihi si adhnc Joseph filias meas vivit; vadam, & videbo illum 
antequ'am moriar. Genes. 45. 28. 

(27) Descende in JÉgyptum quiaingentem magnam faciam te tibí. Genes.’ 
4 6 , f. 3. Vide q no modo ea quae jnstus Ule desiderabat, ea illi '-Deus pol- 
Jicetur, immo multo majora. Liberalitate enim sua noscras peticiones 
trahscendit.'S. Joan. Cluisosth. Homíl. £3* 

(28) ]. Rtg. í.t. cap. 2.^. 5. 
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su Padre amoroso le reciviese como a uno desús mercena¬ 
rios, y le admitió como a uno de sus hijos. (19) No hay 
que admirarnos dice San Ambrosio , porque en aquel Pa¬ 
dre sCfSymbolizaba nuestro Dios, que no Solo concede lo 
que se le pide, sino mucho mas. (30) 

43. Cobarde el Leproso, parece, que no se atrevia a 
pedir la salud, sin explorar primero la Divina voluntad. Do¬ 
mine si Vis , y al punto estendió el Señor su mano poderosa, 
y le dexó enteramentelimpio .de su lepra. (31) 1 0 gran Dios 
podremos decir con San Juan Chrisostomo! Nos tratáis con 
tanto amor, y nos atendéis con tal cuidado, que no solo 
nos dais quanto podemos pedir, sino aun mas que podemos 
imaginar. (31) 

44. De estos felices sucesos, que tanto nos consuelan, 
pudiera hacerse una relación muy larga, y advertid , que 
no son noticias, que debemos a Autores de poca nota , sino 
alas mismas Canónicas, y Sagradas Escrituras. Pues si Dios 
es el mismo, (comoya hédiého otra vez) y las mismas sus 
piedades ¿Por que no esperaremos , que las que dispenso 
ayer las repita también oy'?’No os ahoguéis con el recelo, 
y haga la cobardía lo que no hizo el Rio. Dios mirara por 
nosotros , s y si os he de decir lo que discurro , en algún sig¬ 
no anterior a la desgracia, ó en él mismo preparó ei re¬ 
medio, 

§ V. 

45. Diónos su misericordia el Monarcha mas benigno, 
mas amante de sus Vasallos, poco menos que pródigo en 
sus liberalidades, y profuso en la ternura de sus compasio¬ 
nes, Como llegue nuestra desgracia a su piadoso oido, bas¬ 
tara 


(2¿) Lúea; 15.*. 11. 

(30) Pater ocurrens non contentus minora concederé prístina; filiorum dig- 
nitati restituit, nec tam de mercede condu&oris, sed de heredicate fade 
cogitare parentis. S. ¿rubros, apud Glos. 

(31) Mach. 8. t. 2. 

(32) Bonus Deus misericors nostrique curam agens non solum quantum 
petiit, sed-quantum nec cogitar® quidem ausus ifuit dedic. S. Joan., CUri-, 
$os£. Hom. 27. in Genes. 




tara su beneficencia para todo. | Padeció muchas quiebras el 
Comercio? S. M. tan instruido en esta materia, como en to¬ 
das , sabe, que este es uno de los Polos de las Monarehias, 
el que das hace opulentas , él que vence , y allana las distan¬ 
cias, el que con lo que sobra en un País, remedia en otro 
la necesidad, y trahe de buelta lo que este lia menester; 
de suerte que por las constancias de su gyro se hace de todo 
el Orbe un Pueblo solo. Pues quien sabe esto, y ama tan 
tiernamente a sus Vasallos, no promoverá este Ramo tan 
útil para todos. 

46. i Se arruinaran muchas Gasas ? No os desconsoléis. 
Su mano benéfica , y Poderosa las lebantara > bastantes prue¬ 
bas ha dado de esta inclinación, mejorando su fortuna lo 
caído por el primor, y magnificencia dé la mano. 

47. i Se desfiguro en algunas de las que han quedado 
su belleza? Pues su buen gusto las data mas hermosura. Por 
la que se dio a Roma destruida por otras inundaciones, di¬ 
ce Suetonio, que blasonaba. Augusto de que havia hedió 
marmórea a da que hallo la tericia , ganando por sus ruinas 
nada menos, que lo que excede el marmol al ladrillo. De 
los muchos Edificios que reparo Tiberio decia (según escri¬ 
be Casiodoro) que les havia dado una jubentud larguísima, 
haciendo que luciesen con antigua novedad los que ya esta¬ 
ban ofuscados con viejísima senectud. (33) 

48. De nadie puede decirse uno, y otro con mas ver¬ 
dad que de nuestro Rey acordándonos de lo que fue su Cor¬ 
te, y lo que es oy. Informe el olfato , y digalo la salud. 
Hablen en el lenguage que les corresponde los nuevos Edi¬ 
ficios tan arreglados al Arte, pues (como decia Pimío) aun¬ 
que son mudos, y carecen de alma, parece, que se rego¬ 
cijan , y se alegran, quando se dejan ver con hermosura. 
(34) Hablen también los antiguos, en que estaba la elec¬ 
ción 

(3 3 ) Quorum fabricis dedimus longisimam juveotutem uc prístina novicate 
reluceant,qux jain fuerant vetustosa seneftute fuscata. Casiodor. i.Var* 
E P* 2 5- 

(34) Muta quidem surtí illa 6 ¿ anima carent, seutiie camen, lascad video- 
tur quod niwant.* Plin. faaeg. 




clon tan desayrada, y tan ignorada la buena Arquitectura. 
Hable aquella -risible mezcla fastidiosa de vejez, y novedad, 
que ni bien era novedad, ni bien vejez, sino un solo dis¬ 
tante amago’del esplendor antiguo echado a perder con fio- 
roñes, y follages nuevos: Gotejese aquel Estado que áun 
dura en la memoria con el que aora les hizo tener el buen 
gusto del Monarcha , y se vera la que llamaba Tiberio 
prístina novedad, y aquella misma larguísima juventud por¬ 
que con efecto parece que empieza a vivir aora la verda¬ 
dera, y elegante Arquitectura. Pues si tanta atención le ha 
merecido su Corte, y Burgos lo fue de sus Progenitores glo¬ 
riosísimos, y aun conserva el honor, y la memoria de Cá¬ 
mara, y Cabeza de Castilla, ¿por qué hemos de creer que 
la olvide aumentando el desconsuelo, y haciendo a sus gene¬ 
rosidades éste agravio? 

49* Perecerán (decis) los Labradores en este, y en 
.otros anos. Pero no lo creáis de modo alguno. Sabe muy 
bien que Dios nos manda < amar la agricultura, y que nos 
.acuerda por el Eclesiástico haver sido criada por el Altisic 
uno. (3 5) Sabe que esta es tan absolutamente necesaria, que 
nadie en el Mundo puede subsistir sin ella. Oíd, para que 
todos la miréis con mucho amor las voces con que Matheo 
Tympio describe su necesidad. Xdnde patet nec Reges , nec 
Principes sine rusticis pose subsistere , immo omnium Pontifeum 
languere Raculum , ruére Mythram , aresccre dextram , om¬ 
nium Imperatorum , Regumcpue Coronam decidere sceptrum 
derrideri purpurdm conculcan si rusticana ope non ful - 
ciantur nec non Ducem insanire mollescere militem delirare 
sapientem titubare artife em , & totum mundum defficere , si 
rusticus agrum non colat. (3 6) Si todo esto sabe el Rey co¬ 
mo havia de estar indolente a los trabajos del Librador. 

50. Sus muchas luces le dicen loqueantes dijeron Aris¬ 
tóteles, y Cicerón, esto es, que sin Labradores ninguna 

Re- 

.(3 5) Non oderis laboriosa opera , & rusticationem ab Alcisimp creatara 

Eccli. 9. i¿. 

(30) Math, Tym. spec. Boni Magístrat, part.i.Signo 9. 
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República puede conservarse , (37) 7 que entre todos ios 
ex-eccicios ninguno hay mas digno , ni de utilidad mas cono¬ 
cida , que los de la Agricultura. (38) 

51a El Labrador por lo común es mejor en cuerpo, y 
alma que los demas. En la alma, porque en las costumbres 
rusticas, vida hórrida , y alimento árido se engendran con 
dificultad los maleficios. (3 9) En el cuerpo , porque se exci¬ 
tan, se afirman , y se robustecen las fuerzas con el exerciciQ. 
(40) De aquí nace que ensenados a padecer ai Sol , a despre¬ 
ciar las sombras, a no regalarse con los baños, a no saber de» 
delicias con animo simple, y endurecidos sus miembros, nin¬ 
gunos (según Vegecio) son mejores para Soldados. (*4 1) ¿Pues 
sabiendo nuestro Monarca que es todo esto el Labrador os 
persuadís, a que havia de dexarle perecer ? No hagais este co-> 
nocido agravio a tan gran Rey. 

5 2,. En otro tiempo, se dixo , que nada havia tan pro^ 
prio del Cetro, como el estudio de cultivar los campos. (4 z) 
Tanta ftie (dice Pierio Valeriano) la reverencia con que los So¬ 
beranos trataban la Agricultura, que daban al Cetro Real k 
•figura del arado de un Labrador.(4 3) No necesita el Rey de estas 
exterioridades, para manifestar , a los Labradores, que los quie-> 
re. Los alivia en sus apuros, los socorre en sus ahogos, y ha- 
cr formar. Academias para sus aumentos. ¿Pues no sera aban/ 
donarnos voluntariamente al desconsuelo, el creer que el Rey 
no se ha de lastimar de este' trabajo? No lo dudéis con agta+ 
vio de su soberanía, y con desayre de su piísima clemencia* j 
5 3. Todavía prosigue el clamor de vuestro apuro, pero 
A 5 pro- 


(37)Aristot. 1. Politic. cap. 3. 

(3 8) Omnium rerum exquibus aliquid adqairitur nihil agrkttlcura melius> 
nihiluberius, nihil homine libero dfgnius habetur. Gic. i. de Ófíic. 

X$ 9 ) ín rusticis moribus, m vidu árido ,inhórrida incultaque vitamalcfi- 
cia non facilegigni solenc. Cic. pro Rose. 

(4©) Exercitio suo corporis vires excicat, firmar, roborar. Cic. I. de Offic» 

(41) Vegecius lib. 1. cap. 3. ^ . ‘ 

(42) Nihil tan regale videri quam stüdium agri coJendi.Xenoph.m Cir-oped. 

(43) Tanta fuitolim agricultura; reverenda tantusque honor illi semperdia- 

bitus ut veteres Regia Scepcra ¡n atatri formam efigiarecit* Pier* Vaílcr* 
)ib, 4$ s dcSymbolojtit, de ArátrOj - - ■■ ■'* 




proseguiré yo también con lo$ consuelos. Lloran aquellas po¬ 
bres y y Santas Religiosas el mucho daño, que les hizo la Ave¬ 
nida-, pero nuestro Soberano las enjugara las lagrimas. Para 
que esta esperanza no se os haga increíble , y para que yio 
ofendáis a vuestro Prelado Con la feísima nota de adulador, y 
lisongero solo os diré lo que habréis ordo todos, y es que se 
verifica en Monarcha tan benigno lo que de otro dexo es¬ 
crito la pluma de Claudiano. Sparguntur in omnes , & qua di¬ 
visa beatos eficiunt colleóla tenes. Sabido esto, y con solo acor¬ 
daros lo que hacían con las Vírgenes consagradas a Dios San¬ 
ta Elena , y su hijo el Emperador Constantino, adivinareis lo 
que liara nuestro Soberano. 

5 4. Constantemente reverenciaba este (dice Eusebio) la 
Santísima Congregación de las perpetuas Vírgenes, persuadi¬ 
do a que en sus mentes habitaba aquel mismo Dios a quien 
consagraron su virginidad. (44) Convidó a comer aquella San¬ 
ta Emperatriz a las Vírgenes, que encontró en Jerusalén , y 
día misma vestida de Criada, las dio aguamanos, y ministró 
la comida , estimándose come?famula , y sirviente de lasSier- 
vas de ]esu-Christo mas qtife Corno Reyna del Orbe, y Ma¬ 
dre del Imperio. (4 5) 

55. Esto liicicron aquellos Héroes, euobsequio de las 
Vírgenes s Asi las manifestaron sils aprecios y Las nuestras no 
piden, ni necesitan tanto ; sin estas demostraciones están se¬ 
guras, de que el Rey las quiere , porque imitador perfecto 
de las virtudes dé los Principes mas justos , no podía faltarle 
esta misericordia, que es el mejor carato de un Monarcha. 
Respeta a las Vírgenes con San Cypriano, como la mas 
ilustre porción de la Grey de Jesu-Christo, las venera, co¬ 
mo 

£44) Sandisimum ergo perpetuarum virginum ccetum constanter colebaty 
quod in earum mentibus Deum ipsum eui se consccrarant inhabitare cre- 
deret. Euseb. Vit. Const. lib. 4. cap. 2 8. 

(45) Virgines quas Jerosolimis reperiit Deo sacratas invitase ad prandiunt, 
& tanta eas devotione curase dieitur ut indignum credcret sifamularum 
uterentúr officijj sed & ipsa manibus suis famula: habitu sudada cibum 
aponeret, poculum prorrigeret, aquam manibus infundéret,& Regina Or- 
bís, ac Mater Impera famuíarpj^ se fomulam depu$ai'«c. §aroii< 

tswt i- ¿kíUí® Qiíiisi 



mo. Espiritas sublimes, y se encomienda continuamente a sus 
Oraciones. ¿Pues como.es creíble, que las dexesin socorro, 
viéndolas en tanto apuro? 

56. En fin lo que lloráis justamente con la mayor amar¬ 
gura es hayerse atrevido el Diluvio a las Aras, haver inunda¬ 
do los Templos, y dexadolos casi inútiles para los Divinos Ofi¬ 
cios. Lloráis este trabajo con muchísima razón , y es un llan¬ 
to que no se pudiera dudar, en un Pueblo tan catholico, co¬ 
mo gracias a Dios es el de Burgos. Esto mismo debo creer 
de rodo el Rey no Español. Mucha es la relaxacion de las cos¬ 
tumbres , demasiada la libertad en las conversaciones, insa¬ 
nable el prurito de leer libros prohibidos con los que, se lla¬ 
ma instrucción lo que es veneno, y últimamente nimia la osa¬ 
día, con que. disputan de Religión muchos ociosos,,que acaso 
no sabran. el Cathecismo. . : 1 ; 

5 7. Pero sin embargo, aunque esto cunde mas de lo que 
se debiera sufrir, el fondo 4 e los Españoles gracias a la Di¬ 
vina misericordia es muy catholico, y contra quatro char- 
Eitanes, qiK^ppr acreditarse de . eruditos se precipitan a ta¬ 
les desaciertos ¡ hay numero mayor de almas bien criadas 
constantes en la Fe 5 bien instruidas en la Religión que reconocen 
justo el culto de los Santos, y reverencian sus Templos. 

v8* Por esto creo. ^ v que os imiten en el llanto quantos 
^epan lo que padecéis eii este.punto, y por la misma razón, 
creo que excederá al de todos el dolor del Rey , porquena-* 
die le.excede en el amor a la Iglesia, ni en su respeto a 
todo aquel lugar en que se da culto a Dios. Tiene S. M. 
en la memoria, y el aprecio haver ofrecido Dios a la Iglesia 
que los Reyes, serian sus Nutricips, (46) y que nunca se con¬ 
templarían estos mas felizmente encumbrados, que, quan- 
do se empleasen en su Culto. (47) No ignora , que dixó 
Augustino, que a nadie pertenecía cantó , como a los Prin ¬ 
cipes 


(4 6) Erunt Reges nutricii tu i, & Regina: nutrices tuse. Isaúe 49. 

(47) Edificabunt filij per,egrinorutn mucos .nu>$ , & Reges eoruni ministra- 
bunt tibí. Isaise 40. 
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cipes Christiandse! que en sus tiempos estubiese la Iglesia 
bien servida, y religiosamente venerada. (48) 

59. Ultimamente. No se huye a su noticia aquel re¬ 
cuerdo de León I. a un Emperador de su nombre mismo. 

„ Debes advertir Señor, que la potestad de Rey no solo se 
>? te dio para govierno del Mundo, sino principalmente para 
„ que la Iglesia, encuentre en tu brazo su mas robusto presi— 

„ dio. (49) Y últimamente, que dixo San Ambrosio a Va- 
lentiniano, y en su cabeza a todos, que si todos los Subdi- 
t.QS de la Dominación Romana estaban sujetos a su Sobera¬ 
nía él lo estaba al Señor Omnipotente, a su Fe Sagrada, y 
consiguientemente a la Iglesia, que adquirid con su San¬ 
gre. (50) 

60. Ningún Principe tiene el Mundo en quien logren 
mas su a&ividad estos recuerdos. Ninguno que mire a la 
Iglesia con mas amor, ni atención mas respetosa. En este 
asumpto os daré una prueba decisiva. S. M. oculta estudio¬ 
samente sus acciones excmpjares, y pone cuidado especial, 
en que no se sepan sus virtudes. Sabe como tan advertido, 
y tan Christiano , que el amor proprio es muy altivo, y pue¬ 
de atreverse al Trono, y derribar al impulso de propria satis¬ 
facción el Coloso mas encumbrado en la virtud; Pero para 
común edificación para enseñanza muestra, y para algún 
desahogo de su corazón santamente enardecido hace osten¬ 
tación publica, y gloriosa de su amor grande a la Iglesia. 
Imitando el non enim erubesco Evangeltum y del Aposto! (51) dixo 
una vez en escrito publico, y repite muchas veces en secreto; 
„ Me precio de hijo Primogénito de tan santa , y buena Ma- 
„ dre, de ningún tymbre hago mas gloria, que deeldeCatho- 

1 •» Üco: 

(48) Percinct hoc ad Reges saeculi christíanos ut temporibus suispaccatain 
velint habere matrem suain Eeclesiam. S. AugusE. 

(49) Debes Imperator incundanter advercere Regiam potestatem tibí woti 
solum ad mundi regimen sed máxime ad Ecclesiae presidium ese colla- 
tam. Leo I. ad Imperat. León. 

(50) Cum enim omnes homines, qui subditione Romana sunt vobis miti- 
tent Imperatoribus terrarum , atque Principibus ipíi vos Omnipotenti 
Deo; & sacre fidei militacis, S, Ambros, Epist, ad Valentín* 

(51) Rom. i.£. 



3, licoEstoy prompto a derramar la sangre de mis venas 
3, por mantenerle. (5 ¿) 

6 1. Pues decidme aora hijos mios. ¿ Podra ser tan necio 
nuestro desconsuelo, podra tomar tanto huelo la melanco- 
lia^, o ser nuestra veneración tan desconfiada, que se pueda 
persuadir a que no repare los Templos dirruidos tan gtan 
Rey ? No hagais tan poca merced a vuestro juicio 3 y al dig¬ 
nísimo concepto, que se merece nuestro Soberano. 

6 2. Creed, que sera otro Josias, y que las Iglesias, que 
oy lloramos dirruidas, se presentaran al Culto mejoradas. (53) 
Esperadle perfecto imitador de Judas Machabeo, que resti¬ 
tuya, y aun mejore en vuestras Iglesias el explendor antiguo, 

(5 4) y .aora recopilando el todo de vuestras desventuras, y el 
consuelo que dara el Rey a vuestras lagrimas, insisto, en 
que sin embargo de haver sido muchos los estragos, la be¬ 
neficencia del Rey pondrá remedio en todo, si llegan vues¬ 
tras miserias a su pido. 

63. c Y llegaran? <Quien lo duda? Siempre esta S. M. 
de manifiesto: Tan patente como al poderoso se presenta 
al pobrecito. < Pero había dificultades en el paso que nos le 
hagan inaccesible, ó disminuirá el informe tanto la trage¬ 
dia, que no le mueva a la lastima ? Nada menos. Ya este 
tiempo se acabo, y si alguna vez le huvo, seria entre Gen- 
files, no crine Christianos. De su edad decia Séneca, que 
en una sola materia estaban necesitadas las Alturas, y es que 
poseyéndolo todo nunca tenian uno que les hablase claro. (5 5) 
Pero esto seria entonces: En la presente constitución no de¬ 
be discurrirse. El Rey se sirve de Ministros muy Christianos, 
que tienen muy presente el Evangelio en que prohibe seve- 
A 6 ra- 


(5 2) Cédula de S. Mag. de 9. de Mayo de i<]66* 

(53) 4- Reg. aa.a t.4. 

(54) l. Machab. 4. f. 42. 

(5 5) Monstrabo tibí cujus reí inópia laborenc magna fastigia; Quid omnía 
posideinibusdesit, fcilicet, illequi verum dicgt..Senecalib, de 




ramonee JesuiChristo el que se ponga dificultad en que los 
párvulos, o necesitados lleguen a. el (56) 

64 El Rey nuestro Señor es Rey de todos, y aun os¬ 
tenta mas lo Rey con los desbalidos porque en ellos como 
ma s necesitados del labor exercita con mas larga mano su 
piedad. Todos somos, y sois Vasallos suyos, y no sera buen 
Ministro quien no atienda a todos. No cuidar de los Vasa¬ 
llos es oponerse a lo Principe, porque no hay Principe ver¬ 
dadero sin Vasallos. Saber las necesidades, y no aplicarlas el 
remedio competente en nuestro benignísimo Rey siempre 
fue imposible. Si no socorre a sus Vasallos en todas sus aflic¬ 
ciones sera porque se le ocultan, o se le disminuyen. < Y 
quanto agravio se hace en esto a Dios, y al mismo Prin¬ 
cipe? 

65. Si por no aplicar la medicina quando esta para 
ello el cuerpo le impellen las indolencias al sepulcro, mayor 
enemigo fueron estas para la salud, que la misma enferme¬ 
dad. El Rey nos quiere, y hara una trayeion a las ternuras 
de su amor quien embarace el exercicio a su generosa hu¬ 
manidad. Todo esto saben sus. Ministros mucho mejor que 
yo, y cumpliendo con Dios, con el Rey , y consigo mismos 
no solo le referirán nuestros trabajos con fidelidad, sino con¬ 
tribuirán al alivio con su intercesión, 

6 6 . Todo lo dicho no tiene otro objeto amados 
unios en nuestro Señor Jesu-Christo , que el de querer 
que respiréis en tantos sustos, y que se disipe en todo lo po¬ 
sible el estupor, que os tiene sin acción, ni libertad. Pero 
. no os quiero tan libremente alentados, que desterréis ente¬ 
ramente el miedo. Son muchos avisos los que nos da la Di- 
- vina Justicia para que no los mantenga cobarde la memo¬ 
ria. Los mas advertidos no saben a que atribuir tan extra¬ 
ordinaria , y fuerte inundación porque suponen no haver si¬ 
do mucha la lluvia, y que aunque se ha visto alguna nieve 
ha sido poca, y infieren juiciosamente que en donde quiera 

que 


(5<S)Sinite paivulos, Se nolitc eosprohiberead me venire. Math. 





que haya tenido origen la Avenida es conocido 
nuestras culpas. Aprovechémonos del aviso , y 
la causa. 


castigo de 
remediemos 


67. Otros christianamente reflexivos hacdn alto sóbrela 
inmediación de estos estragas a lo que han padecido las Pro¬ 
vincias , y Reyno de Navarra por la epidemia en el ganada 
Vacuno, que ha dejado a los Labradores destruidos. Razón 
es que no lo llamemos casualidad, pues no las hay en las 
providencias del Señor. 

6 8 . Con buen uso de estas desgracias podemos fabricar 
de ellas nuestra dicha. Excítenos tanta lluvia un de$eo ve-» 
hemente de aquel Rio impetuoso, que según David riega, 
y alegra a la Ciudad de Dios. Acuérdennos los Pueblos des¬ 
truidos , que nadie- tiene Ciudad permanente en este Mun¬ 
do , y todo contribuya a que mejorando nuestras vidas nos 
dispongamos para el logro de la eterna. Dios nos de sus au¬ 
xilios para hacerlo asi 5 y adra recibid nuestra Bendición. De 
nueftro Palacio Arzobispal de Burgos a 1 5. de Junio dé 17 7 5. 


foseph Xavier , Arzobispo de Burgos. 
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